
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

ri,es ciertas y demostradas de la Fisic« moderna y los prin­
cipios filosóficos de la Escuela." (León XIII, E,ncíclica ci­
tada). 

\ FRANCISCO MÁRÍA RENJIFO 

FIN 
NoTA-Varias de las citas insertas en este ensayo sorr

transcritas de Urraburu, lnstitutiones philosoph; de Vallet
Cosmología, y de Mir y Noguera, La Creacidn.-N. DEL A. ' 
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En la tumbada Cecilia Metela 
) 

(VÍA APPIA) 

( A Max Grillo} 
De la camgiña en el silencio augusto 

La regia mole funeral se asienta, 
Y con festón de flores ornamenta 
La desnudez de su contorno adusto. 

Al lado inclina solitario arbusto 
Las puntas de su copa soñolienta, 
Y el búfalo de enorme cornamenta 
Descansa al pie del túmulo vetusto. 

El despojo mortal aquí reposa'-.... 
De la que envuelta en los nupciales velos, 
Joven y amada, descendió á la fosa. 

Y cual testigo de inmortales duelos, 
Sobrevive el sepulcro de una hermosa 
A la pompa triunfal de los Metelos. 

ANTONIO GOMEZ "RESTREPO 
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EDUCACIÓN DE LOS JESUÍTAS 

Educación de los ·Jesuítas 

PANEGIRICO DE SAN IGNACIO DE LOYOLA 
P.REDICADO EN LA IGLESIA TITULAR DEL SANTO, EL 3 I DE JULIO 
DE 1903, POR EL SR. DR. D. RAFAEL M. CARRASQUILLA, RECTOR 

DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Omnis scriha doctas in reqno coelorum si'­

milis est homini patrifamilias qui profert 

de thesauro 8Uó nova et velera. 
Math., XIII, 5:1. 

Ilustrísimo Señor; respetable Claustro: 

La gracia no muda la naturaleza sino la perfecciona; y 
:al enderezar el hombre hacia el bien, no violenta la volun­
,tad sino la fortifica. Cuando el pecador se torna santo, no 
.pierde el carácter, que es la fisonomía del alma; ni las pa­
siones, que son los resortes de la actividad; ni las buenas 
prendas humanas, materia á que sirve de forma sustancial 
1.a gracia divina. 

Compruébase maravillosamente esta doctrina en la con-
versión de San Ignacio de Loyola. Era hidalgo, y jamás 
pensó que para servir á Dios fuera preciso dejar de ser ca­
hallero ; era ambicioso, y siguió siéndolo, pero no de su 

· gloria, sino de la divina; al servicio de un rey, pero trocó
. el del Monarca de España por el del Rey del cielo. Había

sido soldado y jefe de una compañía, y armó nueva ·mili­
<Cia y fundó otra Compañía: la de Jesús; pero no para lu­
char por los mezquinos intereses terrenos, ni por hombre, 
ni por faccione�, sino por Dios y por las almas; y no con­
tra ejérc1tof, ni contra enemigos de carne y de sangre, 
sino contra los principados y potestades invisibles, que 
soh los amos del mundo, y que imperan en las alwas para 
,destruir el reino de Dios, que está dentro de �ada uno de 
nosotros. Non est nobis qolluctatio adversus carnem et san­
guinem, sed adversus principes et potestates, adversus mun­
d.c rectores tenebrarum harum ( I ). 

(1) Eph. VI, 21. 




